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D  E  D  I  C  A  T  O  R  I  A

A ti mi Señor, mi amado Padre, mi Creador y Salvador de mi alma,

de quien he aprendido a conocer el amor en plenitud, auténtico y único, el cual me ha
ayudado a continuar en el proceso de la vida.

Ita, mi primer pedacito del corazón, te extraño y amo profundamente

a quien le doy gracias a la vida por tu talento en la danza clásica y moderna,

A Aurorita mi segunda coronita… en quien no pierdo la esperanza de algún día conocerte
de manera presencial.

A Adry mi hijita sándwich, siempre tan bonita, sonriente y  ocurrente, y como regalo de
Dios inteligente. BEIUTEM. Gracias por hacerme abuela de dos coronitas bellísimas Mía Nicté y
Sara Martina…

A ti Benjamín,

quien siempre alegraste mi vida,  me permitiste ser tu madre… y mujer guerrera de Dios.

A todos aquellos que a lo largo de mi vida, han sido amigos, maestros, compañeros,

hermanos en la Fe en Jesucristo, y que de una u otra manera llegaron para alegrar mi
corazòn y darme enseñanzas invaluables.

A ti lector HOY  que me bendices al leer esto, y que puedas aprender a través de estos
relatos así como yo he aprendido.

A los amigos que algún día la vida me quitó cuando partieron al cielo…los extraño.

Edgar, Humberto, Fernando, Jaime, Marigen, Liz…Pita le pido a Dios les abrace por mi.



NOTA: LOS NOMBRES UTILIZADOS EN ESTE TEXTO SON “FICTICIOS” Y NO IMPLICAN UN

CASO ESPECÍFICO DE ALGUIEN EN PARTICULAR.

I N T R O D U C C I Ó N

A donde volteo veo una mujer desprotegida, lastimada, herida, platicando y compartiendo penas
muy serias, otras veces me toca ver mujeres solas, solteras, y muy felices, realizadas,
empoderadas, como así se dice hoy día, otras casadas, algunas sin aprender a vivir o disfrutar
siquiera un momento de su vida siempre atareadas, corriendo, de prisas, el tiempo no alcanza dice
alguna con carita triste y cierto muy cierto todas con sus preocupaciones, actividades de casa,
laborales, No alcanza, No alcanza, se me va el tiempo muy rápido, diría alguna de ustedes
levantando la mano y a lo lejos en voz alta oyes decir a una mujer guapa y serena ¡yo tengo cuatro
niños que cuidar!

Pero todas sin excepción tenemos una historia, qué contar ¿cierto? poder compartir cómo es que
hemos podido resolver nuestras situaciones de vida y aunque no siempre ha sido drama lo que nos
ha tocado, pero un porcentaje alto han sido situaciones muy difíciles que se han tenido que
enfrentar.

Es por ello que desde hace tiempo agradezco a Dios la vida bajo la cual estoy a su cuidado más
que sentirme motivada a trasladar sus tristezas, sueños rotos en estas páginas quiero compartir y
plasmar la esperanza de vida que cada una de nosotras puede tener en el día a día en que nos ha
tocado  estar.

Y con mucho gozo desde lo más profundo de mi corazón, el cual también hoy te comparto, te invito
a deleitarte en su contenido, más que acercarte a un momento de distracción, anhelo puedas
captar el sentido de vida que hoy tanto Dios nuestro Creador como yo, anhelamos compartir
contigo.

Hay grandes autores creyentes de Dios y en su generalidad “extranjeros”, aunque la realidad de la
vida no difiere mucho de una cultura a otra, sí hay notoria diferencia por la manera de actuar, por
educación, valores y principios  que pueda tener cada Nación.

Por ello quiero escribir este libro para no quedarnos atrás en la lista de autores creyentes
de habla hispana y sobre todo en especial desde nuestra querida  Latinoamérica.

Seamos felices y con esta frase quiero comenzar las historias, disfrútenlas bienvenidas y
bienvenidos. Si es que algún varón se cuela, en el disfrute de la lectura y gracias por
acompañarnos, sean gratamente bienvenidos.



ROSALBA

La vida de Rosalba va avanzando vertiginosamente… y después de tantos años muy cerca
de cumplir 90 años de edad, le platica a su nieta Annie que ella fue abusada por su hermano dos
años mayor que ella… ¿Fue el tio Nacho, abuelo? no puede ser… y por qué abu me cuentas esta
situación, después de tantos años, y  que considero  fue muy dolorosa para ti… cierto abuela?

Rosalba le dice a su nieta en voz alta calla niña no hables tan alto que te pueden escuchar…
siempre callando, ocultando las cosas “secretas” de la familia se dice para sí Annie, ¿hasta cuando
vamos a permitir que sigan ocurriendo estas cosas generación tras generación? cuelga el auricular
del teléfono.

Los ojos se le nublan a Annie y reconoce su impotencia y  frustración, se dirigió a su
recámara muy triste ante este hecho innegable. Esboza un suspiro y le decía a Dios en

oración… cómo puede seguir sucediendo esto, por qué Dios?… le salió un grito ahogado
con tanto coraje…

Precisamente a los Siete añitos de edad nos mudamos a una de las Colonias del Sur de la Ciudad de
México, más conocidas en esa zona cerca de Avenida Insurgentes La Nápoles, en los años 70’s.
¿Me quieres seguir contando Annie? o hacemos una pausa y seguimos sesionando más tarde… te
noto muy cansada con ojeras profundas, se nota que no has podido dormir bien.

No te preocupes te seguiré contando, has venido hasta acá con un propósito y es importante
platicar sobre todo tener un poco de desahogo. Y que al conocer mi historia muchas chicas o
mujeres de cualquier edad se sientan identificadas, la historia la tenemos que cambiar nosotras
mismas.

El lugar era muy amplio, cuatro recámaras, una enorme cochera, pisos de parquet, una gran
terraza en cada habitación con cortinas de bambú en cada una, una bonita y acogedora casa.
Lo que puedo recordar porque literal fue el momento en el que abrió la sirvienta la puerta del
closet de mi recámara y le gritó a mi tío 7 años o 9 mayor que yo… no recordaba que él me
estuviera tocando mis partes nobles.. hasta que escuché el grito de terror de mi nanita Juanita, ¿lo
puedes creer?

Estaba aterrada cuando me encontré en los brazos de mi papá Horacio lloraba desconsolada, toma
aire le dije a Annie ¿quieres continuar? le pregunté, sí por supuesto.
¿Recuerdas qué te decía tu papá? solo me abrazaba, recuerdo llorar mucho mucho le decía que
Santa Claus ya no me iba a traer regalos porque YO me había portado muy mal. Y literal como
llanto de aquél animador dominical en sus miniseries televisivas, no podía controlarme. Perdona
que te pregunte y tu mamá dónde estaba? Nunca supe, nunca tuve una caricia o un abrazo de mi
mamá en ese día o en otro con respecto a lo sucedido. Jamás volvió a tocar el tema.



Viví muchos años aferrada a esta situación, mi abuelo Federico (papá de mi mamá) y sus hijos mis
tíos Martha y Enrique se tuvieron que ir de la casa porque ya no había más lugar para ellos en este
hogar.

Volví a ver a mi abuelo 12 años después en un ataúd de madera. Con una hijita de 12 años y nueva
esposa.

Como siempre el tiempo se va como hojas de árbol en otoño una tras otra y pasaron así los años y
a los 13 años de edad conocí a Mauricio, lo vi salir de una pequeña fonda que estaba localizada a
pocas cuadras de un teatro al aire libre, habíamos salido de clase de la “CQ” mis compañeros de
escuela.. la verdad se cruzaron nuestras miradas y tuve una sensación muy agradable en el
estómago me saludó muy cordial con un HOLA como si nos conociéramos desde hace mucho
tiempo, honestamente fue amor a primera vista. (La clásica chica de calcetas blancas y uniforme
azul del segundo año de la Secundaria, ¡enamoradas del amor a esa edad!)

Luego mis compañeras de salón y yo abordamos el camión en Avenida Coyoacán y llegamos a un
famoso Centro Comercial, yo estaba baboseando las tarjetas de cumpleaños diseñadas por una
marca muy famosa gringa y de repente me percaté que ahí estaba, sí ahí estaba Mauricio tan bien
parecido diría mi bisabuela Maruca mamá de mi abuela Rosalba.

Nos fuimos caminando por toda la Av. Insurgentes para dar vuelta hacia el parque España je je!!
Sus amigos venían atrás siguiéndonos simplemente me encantó su conversación platicamos de la
escuela donde él estudiaba en un instituto muy “nice” era niño Ricky Ricón, vivían en una casa muy
bonita cerca del metro Chabacano pero siempre manejaba su cochecito Datsun color azul.

No recuerdo qué sucedió pero dejé de verlo hasta los 17 años regresando de clases lo ví sentado
en una banca del parque enfrente de su escuela, con un libro en sus manos, le encantaba leer
como a mí. El camión en el que viajaba a casa se detuvo exactamente en el puente de viaducto y
Av. Coyoacán fue ahí donde me percaté que se veía muy guapo, lucía muy bien, sin embargo ví su
rostro triste, así que decidí escribirle y nos volvimos a ver.

Qué encuentro tan bonito, me encantó volver a verlo y estar con él, nos abrazamos como si nunca
lo hubiéramos hecho, quisiera que esta historia de amor nunca hubiera terminado. Sus besos los
extraño y estar con él charlando haciéndonos el amor con la mirada.

Ahora en tiempos de mi vejez asomando y peinando canas (pintadas de ese tono castaño claro
rubio dorado por cierto, tomen nota mujeres bonitas) les confieso añoro esos momentos vividos,
la verdad nunca me imaginé que tomaría la decisión de quitarse la vida.
En algún momento tomé un taller donde nos instruyeron respecto al suicidio No es valentía, No es
cobardía es sólo Desesperanza pero al fin y al cabo nadie puede tomar la decisión de llevar a cabo
tal acto sin su propio consentimiento o aprobación, pensamientos que se van maquinando en la
mente, con mucho tiempo de antesala.

Habló por teléfono mi amiga Mirel y me comentó que le avisó del fallecimiento la hermana
pequeña de Mauricio que estarían velando en una Funeraria muy conocida en México en la…



Gracias por haber leído hasta aquí.
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